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ArtíCuLo

U

reconstruir la historia De una comuniDaD 
política: los panistas en 

baja california 1949-1989

Luis Carlos López Ulloa
Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales

Universidad Autónoma de Baja California

resUmen

na vez que Baja California asumió el estatus jurí-
dico y político de entidad federativa, las condicio-
nes sociales facilitaron el surgimiento de diversas 
comunidades políticas que dieron el salto al esce-
nario de la participación cívica y electoral a par-

tir de 1953. Como es sabido, el Partido Acción Nacional (Pan) 
obtuvo el reconocimiento de su primera victoria electoral por 
una gubernatura en Baja California en 1989. Por ello consi-
deramos indispensable trabajar en ubicar los elementos que 
le dieron un carácter participativo al panismo en el Estado 
entre 1949 y hasta 1989; los miembros del Partido Acción 
Nacional en Baja California construyeron su militancia des-
de la participación cívica, abrigando la agenda de los temas 
que la sociedad reclamaba a la autoridad y promoviendo la 
democratización de la vida pública del Estado. A lo largo de 
este artículo doy cuenta de cómo entre 1949, año en que surgió 
oficialmente el Partido Acción Nacional en Baja California, y 
1989, año de la victoria de Ernesto Ruffo Appel en la elección 
de Gobernador, la militancia panista construyó una institu-
ción que promovía la ciudadanización y configuró un proyecto 
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político que permitió su consolidación como opción electoral 
con posibilidades de ganar elecciones. 

PalaBras Claves: militancia, partidos políticos, Baja Cali-
fornia, historia, testimonios.

introdUCCión

Cuando se escribe acerca del acontecer histórico de una socie-
dad, es indispensable hablar de la Política. Aunque con dis-
tintos objetivos,  intenciones e intereses,  ésta es desarrollada 
primordialmente por los partidos políticos, los cuales diseñan 
su agenda para convencer a los electores, ganar elecciones y 
para mantener el poder. Sin embargo, eso no limita que surjan 
también desde la sociedad diversos movimientos cívicos que se 
van agregando al escenario político. 

La idea central de este artículo consiste en exponer la histo-
ria del Partido Acción Nacional (Pan) entre 1949 y 1989 a par-
tir del relato de sus militantes, quienes explican cómo hicieron 
política y cómo colaboraron en la construcción de dicha insti-
tución en Baja California. Al mismo tiempo, se pretende hacer 
una aportación a la historia local de los partidos políticos. El 
caso del panismo bajacaliforniano tiene relevancia particular 
en virtud de que aquí se le reconoció al Pan su primera vic-
toria electoral por una gubernatura en 1989; desde entonces 
se ha colocado como objeto de estudio, particularmente en lo 
referente a su experiencia en el gobierno estatal y municipal. 

A nivel regional, sobre el tema podemos ubicar las obras de 
los investigadores Víctor Espinoza Valle y Tania Hernández 
Vicencio, quienes han publicado varios textos refiriéndose a la 
experiencia del Pan en los gobiernos locales, así como la victo-
ria de Ernesto Ruffo en 1989 en la gubernatura del Estado.1 

1 Sólo para mencionar algunos textos, Tania Hernández Vicencio es 
autora del libro De la oposición al poder. El pan en Baja California, 1986-2000, 
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Una parte de sus obras se dedica al rescate de los testimonios 
de miembros de dicho partido y de la descripción que hacen 
sobre cómo fueron consolidando su militancia con el paso del 
tiempo. Ubicado en la historia política de Baja California, el 
Pan se nutrió en gran medida de la lucha cívica de la sociedad 
en contra del régimen del Partido Revolucionario Institucio-
nal (Pri) a nivel local. Por lo que toca a la perspectiva nacio-
nal, destacamos en este artículo dos obras: una es El Partido 
Acción Nacional: la larga marcha, 1939-1994. Oposición leal 
y partido de protesta, publicado por Soledad Loaeza, el cual 
hace una revisión del devenir histórico de dicha institución 
pero desde la perspectiva nacional. En él la autora detalla las 
diversas etapas históricas del partido, así como su agenda y 
plataforma políticas puestas a la luz pública.2 La otra es el li-
bro de Alonso Lujambio La democracia indispensable. Ensayos 
sobre la historia del Partido Acción Nacional.3

En este artículo se exponen algunos de los resultados ob-
tenidos al escribir el libro Huellas democráticas de una Revo-
lución cívica. Reseña histórica del Partido Acción Nacional. 
1949-1989, en coautoría con el historiador Alejandro Galván 

publicado por el Colegio de la Frontera Norte (Colef) el año 2001 en Tijuana, 
B.C., así como en coordinación con José Negrete Mata la publicación La expe-
riencia del pan. Diez años de gobierno en Baja California, publicado en 2001 
en Tijuana, B.C. por el Colegio de la Frontera Norte y Plaza y Valdéz. Tania 
Hernández Vicencio también publicó Tras las huellas de la derecha. El Partido 
Acción Nacional, 1939-2000 publicado por ITACA en 2009, el cual tiene una 
perspectiva nacional. Por su parte, Víctor Alejandro Espinoza Valle es autor 
de la obra La transición difícil. Baja California 1995-2001, publicado el año 
2003 y Alternancia política y gestión pública. El Partido Acción Nacional en 
el gobierno de Baja California de 1998, ambos publicados también por Colef. 
Estas obras hacen referencia a la incorporación del Pan al ejercicio del gobierno 
en Baja California, abordan también algunos aspectos de la militancia panista. 

2 Soledad Loaeza, El Partido Acción Nacional: la larga marcha, 1939-
1994. Oposición leal y partido de protesta, México, D.F., Fondo de Cultura Eco-
nómica, 1999, pp. 607. 

3 Alonso Lujambio, La democracia indispensable. Ensayos sobre la histo-
ria del Partido Acción Nacional, México, D.F., DGE Equilibrista, 2009, pp. 395. 
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Pacheco.4 A partir de la recuperación de testimonios de algunos 
de sus militantes, y de una investigación documental, pudimos 
aportar algunos elementos para la historia local de esta insti-
tución. Los testimonios fueron seleccionados por su relevancia 
en la participación cívica y política en distintas épocas. A lo 
largo del texto explicaremos cómo identificamos a tres genera-
ciones de militantes y su incidencia para la construcción de la 
trayectoria política del partido en Baja California. 

la militanCia Partidista y la doCtrina del Partido 

El Pan procuró ser una alternativa ante el autoritarismo de 
los gobiernos de la Revolución, y su principal tarea fue impul-
sar la formación de ciudadanía. Acción Nacional surgió con el 
objetivo de ser una escuela de ciudadanos y en torno a este 
tema, para Soledad Loaeza el Pan se constituye en una tercera 
vía por la derecha, frente a la tensión del Estado de la Revo-
lución y la democracia pluralista.5 En este mismo tenor, Tania 
Hernández Vicencio afirma que el principal objetivo del partido 
desde su fundación era “[…] consolidarse como una institución 
que diera la pelea en el ámbito político electoral, con miras a la 
construcción de las condiciones necesarias para ampliar la vida 
democrática del país”.6 

Entre 1947 y 1989 el panismo bajacaliforniano se constituyó 
como un partido opositor que insiste en reivindicar los valores 
de la democracia liberal y busca las condiciones que garanticen 
la transparencia en los procesos electorales.7 La primera gene-

4 Luis Carlos López Ulloa y Alejandro Galván Pacheco, Huellas democrá-
ticas de una Revolución cívica. Reseña histórica del Partido Acción Nacional. 
1949-1989, México, D.F., Fundación Rafael Preciado Hernández, 2013,  pp. 161.

5 Loaeza, El Partido Acción Nacional, 1999, p. 108.
6 Tania Hernández Vicencio, Tras las huellas de la derecha, el Partido 

Acción Nacional, 1939-2000, México, D.F., ITACA, 2009, p. 61.
7 Ibíd., p. 62. 

Meyibó10.indd   64 08/12/2015   02:14:55 p.m.



65

ReconstRuiR la histoRia de una comunidad política: 
los panistas en Baja califoRnia. 1949-1989.

ración es la constructora, en esta etapa el Pan se fortaleció del 
prestigio social de sus militantes y de su lucha cívica en con-
tra de los abusos del Gobernador Braulio Maldonado, en esta 
generación destacó la candidatura a gobernador del estado de 
Salvador Rosas Magallón en la elección de 1959. En la segunda 
se atestiguó la llegada de jóvenes universitarios, quienes con-
tribuyeron a formalizar más las actividades partidistas, dato 
importante dado que al menos hasta los años sesenta en el Pan 
de Baja California la incorporación de nuevos cuadros al parti-
do era escasa y la actividad partidista se concentraba en torno 
a los procesos electorales. La última y tercera generación, logró 
el reconocimiento de triunfos electorales en el contexto de la 
crisis del régimen político producto del “bache” económico de 
finales de los setenta y de los años ochenta.8 

El Pan en Baja California surgió como una alternativa que 
se nutrió de la agenda de las inconformidades que la sociedad 
manifestaba. A lo largo del periodo de estudio de este artículo 
podremos identificar lo que Tania Hernández Vicencio conside-
ra como la disyuntiva principal del partido: construir un gran 
proyecto de educación cívica o, a partir de las reglas del juego, 
desarrollar los valores de la democracia liberal.9

Y aunque la fundación del  partido en el Estado obedeció  a 
una tarea institucional, se fortaleció a  partir de la necesidad de 
algunos sectores de la sociedad bajacaliforniana que buscaban 
una propuesta política que ofreciera una alternativa opuesta 
a la forma en cómo se ejercía el gobierno de parte del Partido 
Revolucionario Institucional. 

Las ideas con las que se fundó el Pan en septiembre de 1939 se 
estipularon en el documento denominado “Principios de Doctri-
na del Partido Acción Nacional”,10 los cuales fueron aprobados en 

8 López y Galván, Huellas Democráticas, 2013, pp. 31-34. 
9 Hernández, Tras las huellas, 2009, p. 67. 
10 Partido Acción Nacional, “Principios de Doctrina”, en Partido Acción 

Nacional (fecha de consulta: 8 de julio de 2015) URL: https://www.pan.org.mx/
wp-content/uploads/2013/04/Principios-de-doctrina-1939.pdf
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las sesiones de la Asamblea Constitutiva del 14 y 15 de septiem-
bre de 1939. En el citado documento los fundadores declararon 
sus ideas en torno a los conceptos de: nación, persona, Estado, 
orden, libertad, enseñanza, trabajo, iniciativa, propiedad, cam-
po, economía, municipio, derecho y política. Todos estos concep-
tos en conjunto dan cuenta de las ideas que guiarán la acción 
política de los militantes panistas en el país. Sin embargo, la 
fundación del partido y sus principios ya tienen un antecedente 
claro en 1915, un ensayo publicado por Manuel Gómez Morin en 
1927. En ese ensayo Gómez Morin invita a su generación a aten-
der el dolor humano, y llama a la acción reconociéndose en una 
generación, la cual describe como: “[…] un grupo de hombres 
que están unidos por una íntima vinculación quizá impercep-
tible para ellos: la exigencia de hacer algo, y el impulso irrepri-
mible a cumplir una misión que a menudo se desconoce”.11 Su 
intención se vería cristalizada al fundarse el partido. En los do-
cumentos originales del Pan se hizo hincapié en la importancia 
de la educación cívica de los mexicanos por medio de los partidos 
y se planteó una crítica a “los vicios del régimen político” como el 
presidencialismo, el centralismo estatal y el autoritarismo de las 
instituciones, del presidente y de la clase política”.12 

Para Alonso Lujambio, la coyuntura en la que surge el par-
tido marcó su rumbo. Uno de los elementos fue la indefinición 
política de Manuel Ávila Camacho, quien recién había triun-
fando al interior del Partido de la Revolución Mexicana en pos 
de la candidatura presidencial, frente al Cardenismo. Para 
agravar más aun la circunstancia, sostiene Lujambio que el 
momento histórico representaba todo lo que Manuel Gómez 
Morín rechazaba: “caudillos militares apostando con todo a la 
coyuntura, ningún programa político claro, ninguna visión de 
largo alcance”.13 El fundador del partido estaría atrapado en su 

11 Manuel Gómez Morín, 1915, México, D.F., 2013, p. 22. 
12 Hernández, Tras las huellas, 2009, p. 69. 
13 Lujambio, La democracia indispensable, 2009, pp. 58-59. 

Meyibó10.indd   66 08/12/2015   02:14:55 p.m.



67

ReconstRuiR la histoRia de una comunidad política: 
los panistas en Baja califoRnia. 1949-1989.

propia estrategia, convocar a formar un partido en la coyuntu-
ra previa a la elección presidencial de 1940, y al mismo tiempo 
sin proponer una clara acción electoral. Al final la Asamblea 
constitutiva determinaría apoyar la candidatura opositora de 
Juan Andrew Almazán. Este dilema estaría presente en el par-
tido desde el primer día.

los Panistas del desierto

Como ya lo comentamos, aun cuando el Pan se había fundado 
desde 1939 en la Ciudad de México, en Baja California esto 
sucedió hasta el año de 1947. Si bien es cierto que hacia la fe-
cha de fundación del partido, Baja California tenía el estatus 
político de Territorio, no se pasaba por alto la necesidad de ins-
talar en esta región un Comité Regional del partido, tal como 
se demuestra en el acta de la primera sesión del Consejo del 
partido en 1939, en la cual se hace el recuento de los Comités 
ya instalados y los que falta por instalar.14 

Fue el 17 de enero de 1947 cuando se constituyó en Mexica-
li el Comité Regional en el Estado, y fueron designados como 
sus dirigentes los señores Antonio Aguirre, Francisco Cañedo, 
Eugenio Lagarde, Francisco Olivares y Luis Martínez. Poste-
riormente, en Tijuana la asamblea constitutiva se llevó a cabo 
el 27 de enero del mismo año15 y los dirigentes del Comité Lo-
cal fueron Higinio F. Sánchez, Manuel Ollivier, Raúl Farías, 
Germán Brambila y Guillermo Rodríguez. Para continuar la 
expansión del partido en Tijuana, se valieron de los esfuerzos 
de Salvador Rosas Magallón.16 Es precisamente David Montaño 

14 Partido Acción Nacional, “Acta de la primera sesión del Consejo”,  en 
Fundación Rafael Preciado Hernández (fecha de consulta: el 10 de julio de 
2015), URL: frph.org.mx/bdigital/registro.php?id=39pan-i29 

15 Partido Acción Nacional, “Los Estados”, La Nación, núm. 278, Año vi, 
febrero 8 de 1946, p. 5.

16 López y Galván, Huellas democráticas, 2013, p. 61. 

Meyibó10.indd   67 08/12/2015   02:14:55 p.m.



68

Luis CarLos López uLLoa

Córdova quien planteó algunos esbozos de la primera etapa de 
la construcción del Pan en Tijuana, y señaló que en esa ciudad 
no había más que dos o tres panistas, y tocaba ir a las calles a 
spotear17 para anunciar el mitin, y una vez realizado tenían que 
regresar a Mexicali.18 Rosalba Magallón Camacho nos propor-
ciona algunos detalles de la participación de su padre junto con 
otros panistas en la fundación del partido en Baja California:

A mi papá, don Manuel Gomez Morin y don Efraín González Luna 
lo enviaron a Baja California para la fundación del Pan. Aquí ya 
estaba don Antonio Aguirre, el Dr. Topete, el profesor Siqueiros, 
había muchos que eran simpatizantes del Pan. Pero cuando llegó mi 
papá fue cuando empezó a haber reuniones semanales, mi papá em-
pezó trabajando en la cervecería Mexicali, se tuvo que salir porque 
no se podía participar [en política], lo mismo le pasó en el Banco de 
México. Se dio a la tarea de recorrer los municipios para establecer 
mítines, estar activos, aun cuando Baja California no era un estado, 
para participar apoyando a las campañas federales, todo eso que 
hizo él fue por seguir sus principios.19 

Para comprender el contexto en el que surge el Pan, recu-
rrimos a lo que Soledad Loaeza describe como “el rasgo domi-
nante del sistema político”: la centralización del poder, el cual 
se concentraba en la presidencia de la República.20 Además, 
afirma la autora que a fin de consolidar esta autonomía del 
régimen, era indispensable promover la estabilización social, 

17 La interacción de los idiomas español e inglés en la región fronteriza 
tiende a generar vocablos. En este caso “spotear” proviene de la palabra en 
inglés “spot”. 

18 Entrevista a David Montaño realizada por Luis Carlos López Ulloa,  
diciembre de 2011, Mexicali, B.C. López y Galván, Huellas democráticas, 2013, 
pp. 59-81.

19 Entrevista a Rosalba Magallón Camacho realizada por Luis Carlos Ló-
pez Ulloa, 12 de diciembre del 2011, Tijuana, B,C. 

20 Soledad Loaeza, Clases medias y política en México, México, D.F. El 
Colegio de México, 1999, pp. 119-133. 
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de ahí que a cada grupo social le correspondía una táctica de 
desmovilización, cooptación para las clases medias, represión 
para la reivindicación de obreros y trabajadores, así como la 
concertación con los empresarios y la iglesia. En cuanto al rol 
del Pri en Baja California, cabe señalar que recurrió a las or-
ganizaciones de trabajadores de la Confederación de Trabaja-
dores de México, del reparto ejidal —sobre todo en el valle de 
Mexicali— y de la Confederación Nacional Campesina. Debido 
a la alta movilidad poblacional en el Estado se puede decir que 
el Pri no siempre obtuvo un control total de la participación 
ciudadana y “[…] en varios momentos estuvo amenazado por 
otras fuerzas políticas, sobre todo por el Pan”.21

En contraste, aunque el Pan en Baja California construyó 
una primera etapa de su trayectoria como partido político a 
partir del impulso de sus militantes en la participación electo-
ral, ello no necesariamente se traducía en la incorporación for-
mal de los ciudadanos como miembros activos del partido. De 
tal suerte que la fortaleza del partido estaba en función de las 
exigencias de los distintos sectores sociales y cómo las procesa-
ba y dirigía la institución. Queda claro que en el contexto del 
régimen de la hegemonía del Partido Revolucionario Institucio-
nal (Pri) el proceso de democratización sería accidentado. Para 
Pasquino, estos procesos de democratización no son fáciles: 

[…] a menudo largo y agobiante, normalmente conflictivo, es ca-
racterizado y acompañado por la ampliación de las oportunidades, 
de las sedes, de los niveles de participación, del número de par-
ticipantes y de su influencia en los detentadores del poder y sus 
decisiones.22

21 Alejandro Mungaray Lagarda y Marco A. Samaniego, “De 1945 a nues-
tros días”, en Marco A. Samaniego (coord.), Breve historia de Baja California, 
México, D.F., Miguel Ángel Porrúa, 2006, p. 209. 

22 Gianfranco Pasquino, Nuevo curso de ciencia política, México, D.F. Fon-
do de Cultura Económica, 2011, p. 74. 
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Ahora bien, para hablar de la experiencia regional del Pan 
en el Estado, es básico resaltar lo que Tania Hernández Vicen-
cio23 afirmó con respecto a la existencia de la movilidad circuns-
tancial; este fenómeno se desarrolló en tanto que la membresía 
panista era de un número reducido, y como consecuencia ori-
ginaba un bajo grado de institucionalización de la vida inter-
na del partido en sus primeras etapas; aunado a que la fuerza 
de cada candidatura estribaba en la capacidad económica con 
la que se contaba. De tal suerte las candidaturas panistas 
se veían afectadas por la baja consolidación partidista, y por 
una alta dependencia del número de ciudadanos participan-
tes durante las épocas electorales. Para Hernández Vicencio 
“en buena medida, el Pan subsistía gracias a la mística que las 
familias fundadoras le imprimían al trabajo partidista, sobre 
todo en aquellos periodos en los que no había elecciones […]”.24 
Es decir, difícilmente se podía construir una maquinaria elec-
toral que pudiera hacerle frente a la que el régimen ya tenía 
muy consolidada. 

el estado 29

Fue a partir del año de 1951 cuando el partido comenzó a 
consolidar una presencia importante en la política local por 
abanderar diversas causas sociales. Un ejemplo de ello lo fue 
el Frente Unido Pro Baja California, en el cual participaron fi-
guras como Salvador Rosas Magallón, Antonio Aguirre, Rubén 
Malanche, entre otros, quienes solicitaron a la Presidencia de 
la República instalar el Estado Libre de Baja California y sus 
municipios.25 El surgimiento de Acción Nacional dio espacio de 

23 Tania Hernández Vicencio,  De la oposición al poder. El pan en Baja Cali-
fornia, 1986-2000, Tijuana, B.C. Colegio de la Frontera Norte,  2001,  pp. 11-24.      

24 Hernández, Tras las huellas de la derecha, 2009, p.98
25 Hernández, De la oposición al poder,  2001, p.29. 
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participación a un amplio sector de la sociedad que estaba en 
contra de las políticas centralistas. Al ser una región habitada 
en buena parte por migrantes de otras entidades del país, Baja 
California se transformó poco a poco en un espacio donde se po-
día diferir con el inmovilismo que promovía el régimen político. 
Estas condiciones fueron idóneas para que el Pan impulsara el 
ánimo de participación de la sociedad.

Como ya señalamos, el Pan se fundó en el estado a finales de 
los años cuarenta, antecediendo al cambio de categoría política 
de Baja California de Territorio a Estado. De acuerdo a Ale-
jandro Mungaray y Marco A. Samaniego, los municipios fue-
ron desaparecidos en 1928 durante el gobierno de Abelardo L. 
Rodríguez y a pesar de ello continuaron los esfuerzos de varios 
grupos que impulsaron la creación del estado 29 en México. 
Señalan los autores que entre los habitantes del Territorio pe-
saba mucho la intención de participar en las decisiones locales. 
Para algunos, el hecho de que se dependiera de un gobernador, 
que a su vez nombraba delegados para Tijuana y Ensenada, 
no satisfacía sus aspiraciones e incluso se llegaron a presentar 
brotes de descontento. Si bien los delegados fueron personas de 
la localidad, todos ellos estaban ligados al Partido de la Revo-
lución Mexicana y a las organizaciones sociales que integraban 
al partido.26

También afirman los autores que el crecimiento poblacional 
en la región entre 1940 y 1950 pasó de 79,000 a 227,000 habi-
tantes, número que estaba muy por encima de los establecido 
en la Constitución de 1917. La solicitud de formación del esta-
do de Baja California fue presentada al Miguel Alemán Val-
dez en su calidad de candidato presidencial del Pri. Una vez 
en la presidencia, durante su informe de gobierno de 1951, el 
presidente Alemán presentó la iniciativa, la cual se aprobó de 
forma unánime tanto por la Cámara de Senadores como la de 

26 Mungaray y Samaniego, Breve historia, 2006, p. 210.
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Diputados federales con fecha de 31 de diciembre de 1951. La 
aprobación fue publicada en el Diario Oficial de la Federación 
el 16 de enero de 1952, la cual se toma como referencia para el 
surgimiento del estado 29. Junto con la formación del estado 
también se conformaron los municipios de Mexicali, Tecate, Ti-
juana y Ensenada.

En el contexto de los cambios políticos locales, Rodolfo 
García González, quien se desempeñaba como gobernador 
del Territorio de Baja California, recibió el nombramiento de 
gobernador provisional en noviembre de 1952, y convocó a la 
primera elección de gobernador constitucional para Baja Ca-
lifornia en 1953. En dicha convocatoria el Pan presentó como 
candidato a Francisco Cañedo, uno de sus fundadores en el Es-
tado; mientras que el Pri postuló a Braulio Maldonado, quien a 
la postre resultó ganador de la contienda electoral de acuerdo a 
los conteos oficiales, según los cuales el panista obtuvo apenas 
4,000 votos frente a los más de 61,000 de Maldonado.27 Dado 
que fue su primera experiencia como partido contendiente en 
elecciones locales de gobernador, esto vino a darle al Pan cierta 
presencia entre la sociedad como alternativa política opositora 
al régimen. Al mismo tiempo, durante los años cincuenta se 
acercaron al partido nuevos cuadros, en especial en Tijuana, 
donde podemos destacar a Zeferino Sánchez Hidalgo, Arnulfo 
Palomera y José León Ramos. 

Por su parte, Ana María Velasco,28 militante de Ensenada, 
da testimonio de cómo sobrevivía el partido en sus inicios:

Teníamos que andar boteando para todos los gastos. Mandába-
mos representantes de casilla de aquí hasta el paralelo, para que 
cuidaran las casillas, hasta la isla de Cedros, ¿cómo? Sabe Dios 
como porque no había subvención. Todo era puro jalarle dinero. La 
gente con mucho gusto y llegaban las mujeres con los botecitos, y 

27 Ibíd., p. 212.
28 Estos últimos tres —Zeferino, Arnulfo y Ana María—, ya fallecidos.
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nomás se oían los centavos que caigan en los botecitos, pero toda 
la gente con todo el corazón daba. Y así fue desarrollándose la 
campaña del Pan.29

el goBierno de BraUlio maldonado y el Pan

Para Acción Nacional la tarea de ser un vehículo de manifesta-
ción de las demandas sociales y presentarse en las elecciones 
con esa agenda como plataforma política le significaba mucha 
presión a los miembros y dirigentes panistas: ¿cómo participar 
en elecciones si estaban controladas por el binomio Pri-Gobier-
no?  Para comprender cómo se construyó el prestigio social del 
Pan en Baja California, es necesario poner en contexto lo acon-
tecido durante el gobierno de Braulio Maldonado, quien se ha-
bía caracterizado por tener un gobierno que él llamaba “el caos 
armoniosamente estructurado”.30 

El gobierno de Braulio Maldonado estaba preparando las 
condiciones para despojar a los titulares de los terrenos aleda-
ños a la zona del río Tijuana. A la par de que se hablaba en la 
ciudad de las obras a realizarse para urbanizar, apareció en el 
Diario Oficial un decreto que declaraba zona de utilidad pública 
tanto el lecho del río como la zona adyacente; al mismo tiem-
po surgieron empresas que iban a realizar las obras de urba-
nización, entre ellas estaban: Muebles y Maquinaria, Talleres 
y Construcciones, S.A. y su sustituta, Financiera del Noroeste. 

Ante tanta confusión, los colonos buscaron ayuda de aboga-
dos que los defendieran ante lo que consideraban un atraco. 
Únicamente Salvador Rosas Magallón participó en su defensa, 

29 Entrevista a Ana María Velasco (q.e.p.d.) realizada por Luis Carlos Ló-
pez Ulloa, 10 de octubre de 2011, Ensenada, B.C. López y Galván, Huellas 
democráticas, 2013, p. 60. 

30 Carlos Ortega, Democracia dirigida con ametralladoras. Baja Califor-
nia 1958-1960, Tijuana, B.C., Pronto Press Servicios Gráficos, 2009, p. 14. 
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quien ya había enfrentado al gobernador Maldonado, “[…] fir-
mando en 1954 una acusación contra el Gobernador presentada 
en el Congreso, por la dilapidación de 27 millones de pesos”.31 
Rosas Magallón estableció una serie de diligencias jurídicas 
ante la Comisión Internacional de Límites y Aguas (CILA), 
dado que el río Tijuana era un cauce bajo jurisdicción federal, 
en virtud de que cruzaba a los Estados Unidos para desembocar 
en el océano Pacífico, por ello estaba regulada su corriente por 
el Tratado de Límites y Aguas, firmado por México y Estados 
Unidos en 1944. Al final del proceso, Rosas Magallón consiguió 
con sus gestiones que el juez de Distrito emitiera un amparo 
que favorecía temporalmente a los colonos y obligaba a detener 
todas las maniobras de urbanización en el río. A pesar de ello, el 
juez no atendió el requerimiento de Rosas Magallón para solici-
tar la presencia de tropas federales a fin de que se respetara el 
amparo y la maquinaria fuera desalojada del lugar. Sin embar-
go, al respaldar a los residentes de la zona río “[…] Rosas Maga-
llón y el Pan cobraron suma importancia en Baja California”.32

De acuerdo con lo relatado por Carlos Ortega, la noche del 
30 de diciembre de 1958 fueron enviados policías hacia la zona 
del río comandados por José Venegas Torres, quien  tenía como 
orden dar un escarmiento a los vecinos. El ataque comenzó con-
tra los colonos, quienes fueron golpeados, enviados a la cárcel, 
y una buena parte de ellos asesinados. Contra la propiedad de 
Adolfo Marín, quien encabezaba las gestiones de los colonos, 
hubo un especial “tratamiento”; su casa fue incendiada, así 
como varios miembros de su familia asesinados y arrestados. 
Era evidente la venganza de Braulio Maldonado, y contra su 
plan poco pudo hacerse. 

Solidarizado con los residentes de la zona del río, el pueblo de Tijua-
na decidió socorrerlos; pero varios centenares de polizontes, entre 

31 Ibíd., p. 36. 
32 Mungaray y Samaniego, “De 1945 a nuestros días”, 2006, p. 214. 
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agentes de la Judicial, de la policía del Estado, de Tránsito y poli-
cías municipales de Mexicali y Ensenada, reforzados por miembros 
de la Auxiliar, formaban un cordón alrededor de la zona atacada. 
[…] Mientras tanto Rosas Magallón, frenético, trató inútilmente 
de conseguir que el actuario, uno de los secretarios o el propio juez 
de Distrito interino fueran a dar fe lo que estaba ocurriendo […].33 

Lo sucedido en la zona del río contra los colonos, así como los 
atropellos e ilegalidades del Gobernador Maldonado incentiva-
ron el acercamiento de la sociedad con el Pan a fin de encauzar 
su insatisfacción, y para procurar un cambio en la situación 
que el gobierno estatal imponía. La circunstancia de inconfor-
midad empujaba a la sociedad a movilizarse, aun cuando no 
tuvieran claridad ideológica, sino sólo su sentido común para 
manifestarse a través de Acción Nacional. De tal suerte que 
ésta fue una de las causas que  germinaron el espíritu opositor 
de los bajacalifornianos.

Con miras a la elección general en el Estado de 1959,  el Pan 
decidió participar en el proceso electoral. Según la versión de 
Ortega, se llevó a cabo una reunión en Mexicali con 500 dele-
gados panistas de todo el Estado el 8 de febrero del menciona-
do año. En dicha convención se tomó la decisión de presentar 
candidatos para la elección local. En la convención surgió la 
disyuntiva participacionista y abstencionista.34 Hernández Vi-
cencio afirma que al final de cuentas, la convención ratificó su 
participación electoral. En abril de 1959 se resolvió que Salva-
dor Rosas Magallón fuera el candidato a gobernador.35

33 Ortega, Democracia dirigida, 2009, p. 43. 
34 Como ya dijimos, el Pan surgió a la vida pública como una escuela de 

ciudadanía, sin embargo, a partir de la experiencia en la vida pública, también 
surgió otra facción dentro de la institución que pugnaba para que el partido 
participara en los procesos electorales. En 1976 esta confrontación entre las 
dos tácticas hizo crisis, pues al convención nacional decidió no presentar candi-
dato presidencial en la elección de ese año. 

35 Hernández, De la oposición al poder,  2001, p. 41. 
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De acuerdo al relato de Hernández Vicencio, el  Pan reali-
zó su convención en Mexicali, en la esquina de Altamirano y 
Ferrocarril, que era un sitio tradicional de reunión que los pa-
nistas tenían en esa ciudad. Una vez terminada la convención 
resultó que Salvador Rosas Magallón la ganó con 155 votos, 
contra 14 de Rafael Rosas y 19 de Zeferino Sánchez Hidalgo. 
Como candidatos a las alcaldías, los nombres fueron: Zeferi-
no Sánchez Hidalgo en Tijuana; Samuel Martínez en Mexicali; 
Antonio Jiménez González en Ensenada; y Francisco Torres 
Cortés en Tecate. 

Aún con una firme postura participacionista, el panismo de 
Baja California se topó con la realidad imperante en el país: 
el férreo control que ejercía el binomio Pri-Gobierno que difi-
cultaba la labor de los partidos opositores. A pesar de ello, en 
esta primera etapa se puede distinguir entre los panistas un 
compromiso. Para dar cuenta de ello, José Díaz36 compartió en 
su testimonio cómo se incorporó a la campaña de 1959: 

Mi participación en la elección de 1959 fue ayudando en lo econó-
mico, poco, y andar en los mítines, andar repartiendo propagando, 
boletines, haciendo uso del micrófono invitando a la gente a que 
asistiera  a los mítines, hablando de los candidatos, y así era la 
participación. Realmente me gustaba el “detallito” ese, que a ve-
ces hasta andaba preguntando si iba a haber mitin la siguiente 
semana. […] había mucho que aprender de lo que hablaba concre-
tamente Rosas Magallón, y de otros como Silva de Mexicali, Isidro 
Miranda, líderes muy populares con mucha enjundia de garbo, eso 
me encantaba a mí. 
Los pocos que habíamos nos repartíamos el trabajo, se nos anotaba 
y se nos invitaba a participar. Uno ya iba buscando la gente que te-
nía su negocio, que era seria, que tuviera cola que le pisaran, pura 
“cremita”, a veces nos daban con las puertas en las narices porque 
tenían miedo al gobierno, era un delito ser panista en esos enton-
ces, no permitía el gobierno del Pri propaganda en los negocios. 

36 Informante ya fallecido.
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Así se nos invitaba para formar las planillas o ocupar otros pues-
tos de elección.37 

El proceso electoral del 2 de agosto de ese año estuvo plaga-
do de irregularidades, amenazas, así como detención de candi-
datos panistas.  Para el lunes 3, un día después de la elección, 
el Pri manifestaba haber ganado claramente la gubernatura, 
así como las alcaldías y diputaciones en juego. Mientras tan-
to, Rosas Magallón debió exiliarse en San Ysidro, California, 
para evitar la orden de aprehensión que había en su contra, 
así como para otros militantes y candidatos panistas. Rosalba 
Magallón Camacho afirmó que en las elecciones de 1959 hubo 
desapariciones, acusaciones de terroristas. Incluso, agregó que 
se afirmó en aquella época que Salvador Rosas Magallón fue 
acusado de ser guerrillero y que el Pan tenía un submarino en 
la bahía de Ensenada.38 

Ante los hechos acontecidos en las elecciones del 2 de agosto, 
el Lic. José González Torres, presidente nacional del Pan, pu-
blicó en la portada de la revista La Nación, un mensaje en for-
mato de telegrama dirigido al Presidente Adolfo López Mateos 
a quien le exige la liberación de Octavio Corral, Zeferino Sán-
chez Hidalgo, Carlos Pineda y Manuel Rodríguez Lapuente, to-
dos ellos miembros de Acción Nacional en Baja California.39 En 
esa misma publicación se da cuenta de una entrevista que Ro-
sas Magallón concedió a medios en la Ciudad de México, en la 
víspera de las elecciones  de 1959, en ella detalló varios aspec-
tos de los abusos cometidos por el gobernador Maldonado así 
como el tono de la campaña: “Hay un inocultable descontento 
contra el gobernador Braulio Maldonado en todo Baja Califor-

37 Entrevista a José Díaz realizada por Luis Carlos López Ulloa, 5 de agos-
to del 2011, Tijuana, B.C. 

38 López y Galván, Huellas democráticas, 2013, pp. 59-81.
39 Partido Acción Nacional, “Portada”, La Nación, Año xviii, vol. xxxvi, 

núm. 930, 9 de agosto de 1959, p. 5. 
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nia. Hasta los mismos del Pri están en su contra. Se evidencia 
el desmoronamiento, un resquebrajamiento del Pri”,40 esto en 
virtud de que varios precandidatos priístas habían participado 
en precampañas, a instancias de que la dirigencia nacional del 
Pri había prometido un ensayo democrático. 

Estas primeras etapas bien ratifican lo que Hernández Vi-
cencio señala como el interés del Pan de “[…] participar en la 
arena político-electoral sobre la base de las reglas vigentes, 
pero que también aspiraba a transformarlas; había dado los 
primeros pasos para integrarse, desde la oposición, al desarro-
llo institucional del moderno Estado mexicano.41  

¿se PUede HaCer Un aPostolado CíviCo?

Salvador Rosas Magallón, dado el prestigio cívico que había 
construido, se volvió un enlace entre la primera y la segun-
da generación de panistas, pues a pesar de lo acontecido en 
1959, su ánimo no decayó y continuaría participando. Esta eta-
pa se puede identificar a partir de 1965, año en el cual Nor-
berto Corella Gil Samaniego obtuvo la candidatura del Pan 
a gobernador; luego continuó hasta 1971, año de la segunda 
candidatura a gobernador de Rosas Magallón; y terminó en 
1977, cuando Héctor Terán Terán fue el candidato panista a 
gobernador. Durante esta segunda generación llegaron al Pan 
de Baja California personajes como Eugenio Elorduy Walther, 
Víctor Hermosillo Celada y Juan Ramos, entonces jóvenes re-
cién egresados del Tecnológico de Monterrey. Según relató don 
Víctor Hermosillo, su ingreso al Pan se dio por la necesidad de 
involucrarse en la vida política del Estado: 

40 Partido Acción Nacional, “Entrevista”, La Nación, Año xviii, vol. xxxvi, 
núm. 930, 9 de agosto de 1959, p. 2.

41 Hernández, Tras las huellas, 2009, p. 75. 
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Cuando yo llegué aquí [Mexicali] ya no estoy en la escuela [El Tec-
nológico de Monterrey], ahora estoy en el país, y pues tengo que ha-
cer algo, ver la manera de involucrarme en mi negocio, porque me 
interesaba que me fuera bien en mi negocio, y también en la vida 
social y cívica, y en muchas cosas coincidíamos Juan Ramos y yo 
[...] en muchas cosas compaginamos Juan y yo […] y entonces aquí 
Norberto Corella nos empezó a pastorear, “hay que hacer algo por 
el país, el país no tiene libertades, no es un sistema democrático” 
nos decía,  y entonces pues lograron convencernos a Juan y a mí de 
meternos al Pan, no era una cosa sencilla.42

Durante esta segunda etapa debemos destacar varios su-
cesos mediante los cuales los electores bajacalifornianos ma-
nifestaron su inconformidad y de  los que dieron cuenta los 
militantes en sus testimonios. En primer lugar debemos men-
cionar las candidaturas de Norberto Corella Gil Samaniego en 
la alcaldía de Mexicali, y de Ernesto Enciso Clark en Tijuana 
para 1968. En el primer caso Eugenio Elorduy Walther, quien 
ingresó al Pan en 1967, participó como candidato a regidor y de 
ello subrayó: 

Hay que reconocer que en aquella época la cantidad de personas 
que integraban el Pan no solamente en Mexicali, sino en México 
entero, éramos muy pocos, nos decían que éramos de los que creía-
mos que se  sembraba mejor en temporal que con riego. Llegó el 
momento de integrar una planilla para 2 de junio del 68, no tenía 
yo conocimiento de cómo se hacían esas cosas porque nunca había 
experimentado eso. […] y se llevó a cabo la convención, si mal no 
recuerdo eran doscientos y pico de panistas, en un salón por la 
calle Bravo, entre Obregón y Reforma aquí en Mexicali, y entonces 
me invitaron a integrarme como regidor propietario a la planilla, 
junto con Héctor Terán, Norma Guardado, el síndico Severiano 
García Galicia, y el presidente municipal propietario, Norberto 

42 Entrevista a Víctor Hermosillo Celada realizada por Luis Carlos López 
Ulloa, 14 diciembre del 2011, Mexicali, B.C.; López y Galván, Huellas demo-
cráticas, 2013, p. 86.

Meyibó10.indd   79 08/12/2015   02:14:56 p.m.



80

Luis CarLos López uLLoa

Corella Gil Samaniego. Y así fue como aterricé yo en aquella pla-
nilla. Así se hizo la campaña el 2 de junio de ese año, ganó Acción 
Nacional, ganamos, ganó la planilla encabezada por Norberto, en 
todas las 352 casillas, si mal no recuerdo, que había en el munici-
pio de Mexicali. Fue “zapato”, ganamos todas las casillas. Ese gran 
domingo del 68.43 

Saúl García Pacheco, militante en Mexicali, también narró 
su experiencia de ingreso al partido y cómo fue incorporándose  
a las actividades partidistas: 

Yo nací en la Ciudad de México y trabajé muy joven en la Bimbo. 
Renuncié y con lo que me dieron me vine al norte, ya no podía vivir 
allá, me vine aquí a Mexicali, más o menos en 1959. En 1963 me 
inscribí como activo en el Pan, ahí me encontré con compañeros de 
la iglesia, estaba Isidro Miranda, Enrique Silva, que era el mejor de 
los oradores.  En 1965 yo estaba ocupado en otras cosas y me comen-
taron que en una convención me nombraron candidato a regidor 
suplente en la planilla de alcalde en Mexicali. Entonces ahí empecé 
a darme cuenta de lo que era el trabajo concreto de una campaña y 
planificación. 
En 1968 vino la campaña de Norberto Corella y yo estuve muy activo 
en esa campaña, me asignaron que vigilara donde tenían las urnas 
electorales y empezaron a decir que estaba violando las urnas, traté 
de investigar y salí a investigar el movimiento que estaban hacien-
do los priístas, ahí ellos me patearon, me balearon y me metieron a 
la cárcel. En “la platanera” se metieron a tachar todas las boletas, 
de ahí que se anuló la elección y se formó un consejo municipal.44 

El régimen debió cancelar y anular las elecciones en Tijua-
na y Mexicali, la participación electoral fue sorpresiva en las 

43 Entrevista a Eugenio Elorduy Walther realizada por Luis Carlos López 
Ulloa, 14 de diciembre del 2011, Mexicali, B.C., en López y Galván, Huellas 
democráticas, 2013   pp. 92-93.

44 Entrevista a Saúl García Pacheco realizada por Luis Carlos López 
Ulloa, 13 de diciembre de 2011, Mexicali, B.C.
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urnas. Una vez cancelados y anulados los resultados, el régi-
men tuvo que reformar la Constitución local y crear la figura 
de los Concejos Municipales para ambas ciudades. 

Para la elección de Gobernador de 1971, el Pan postuló 
nuevamente a Salvador Rosas Magallón, y le tocó enfrentar a 
Milton Castellanos Everardo, candidato del Pri.  El candidato 
panista logró atraer los reflectores nacionales para esta elec-
ción pues emprendió una marcha desde Ensenada a Mexicali, 
acompañado de panistas y de ciudadanos.45 La estrategia tuvo 
resultados importantes pues, una vez terminada la marcha, lo-
gró reunirse con el Gobernador Raúl Sánchez Díaz, quien con-
cedió algunas condiciones para equilibrar las condiciones en 
las que participaban los partidos políticos en las elecciones.46 
Para Víctor Hermosillo la caminata de Ensenada a Mexicali en 
junio de 1971 fue un detonante social muy importante y le dio 
a la campaña un toque diferente. 

Para la elección federal de 1973 el entonces Comité Regional 
(lo que hoy es el Comité Directivo Estatal) del partido conside-
ró como estrategia aplicar la huelga electoral para las eleccio-
nes intermedias,  es decir, no registrar candidatos a diputados 
federales. Para los panistas bajacalifornianos era la estrategia 
a seguir frente a un régimen que no concedería ninguna victo-
ria a la oposición. A raíz de eso, todos los miembros del Comité 
fueron cesados por el Comité Ejecutivo Nacional y Salvador Ro-
sas Magallón fue colocado como delegado. En ese momento el 
Comité Regional estaba dirigido por Víctor Hermosillo, quien 
desde mediados de los sesenta se había acercado al Pan e  insis-
tía en la prensa que el partido continuaría en huelga, al menos 
en Baja California, mientras no se dieran condiciones equitati-
vas para participar. Acusaba al sistema de crear la falacia de la 

45 Eduardo Castillo, “172 panistas iniciaron la marcha”, La Voz de la Fron-
tera, pp. 1A y 10A., viernes 18 de junio de 1971. 

46 Ángel Ferreira, “Ante la presión del Pan renunció el Presidente de la 
Comisión Electoral en BC”,  Excélsior, México, D.F., viernes 9 de julio de 1971. 
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apertura democrática. En la edición del miércoles 14 de marzo 
de La Voz de la Frontera, se informó que Víctor Hermosillo 
había sido relevado temporalmente de la dirigencia estatal.47 

La estrategia e insistencia de Víctor Hermosillo de no pos-
tular candidatos a diputados federal para no participar en las 
elecciones, arrojó que el jueves 12 de abril de 1973 fuera desti-
tuido en su totalidad el Comité Regional. A través de un comu-
nicado Víctor Hermosillo informaba a la opinión pública que 
los miembros del Comité Regional habían sido destituidos por 
el Comité Nacional, presidido por José Ángel Conchello. Quie-
nes integraban con Hermosillo la dirección del partido en Baja 
California eran: Eugenio Elorduy, Héctor Terán, Héctor Caste-
llanos, Juan Ramos, Héctor Sada y Salvador Rosas Magallón. 
Todos, excepto Rosas Magallón, habían llegado al Pan a finales 
de los años sesenta.

la “demoCratizaCión” insUfiCiente y la transiCión 
demoCrátiCa

A partir de los años ochenta podemos ubicar una tercera etapa 
caracterizada por el incremento de los triunfos electorales para 
Acción Nacional, muy particularmente en el norte del país. El 
caso de Baja California no podía estar ajeno a este fenómeno. 
Con la reforma política impulsada por el gobierno de José Ló-
pez Portillo en 1977,48 Acción Nacional debió tomar una serie 
de acciones para enfrentar la competencia de un sistema de 
partidos más numeroso. El partido se acercó a las agrupacio-
nes empresariales para revitalizar la vida interna y también 

47 La Voz de la Frontera, “Se acentúa la división entre los panistas de 
Baja California”,  Mexicali, B.C. No. 3,049, No. ix, portada y 10-A., 14 de 
marzo de 1973. 

48 José Woldenberg, Historia mínima de la transición democrática en Mé-
xico, México, D.F., El Colegio de México, 2012, p. 14. 
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sus candidaturas. Esta estrategia alteró al partido, sobre todo 
porque “el ascenso de líderes cercanos a las demandas del em-
presariado sería la base para el posterior avance del llamado 
neopanismo, fracción política integrada mayoritariamente por 
empresarios medianos del norte y occidente del país que pro-
fundizaron el cambio de la forma de actuación del Pan y logra-
ron posicionarlo como una fuerza real en el terreno electoral”.49

Tras la experiencia de no presentar candidato presidencial 
en 1976, al interior del partido continuaba viva la discusión so-
bre la pertinencia de continuar participando en las elecciones. 
Víctor Hermosillo afirmó que se discutía ampliamente si el Pan 
debería seguir postulando candidatos: 

Se discutía mucho “¿qué es mejor que participar?”, era una cosa po-
lémica, porque unas personas decían “le estamos haciendo el caldo 
grueso al sistema, nos roba las campañas, nosotros nos vemos como 
comparsas”, pero otros decíamos en muchas ocasiones ya decíamos 
ya estuvo bueno, porque en aquellos años la prensa no nos dejaba 
entrar para nada, de esos tiempos la gente no se acuerda. [...] En-
tonces pues había desilusión, pero si afectó esa situación, son vados 
que pasan. Después se empieza a redirigir la cosa, por ciertas cosas 
que hizo el gobierno de expropiaciones,  de rupturas del orden cons-
titucional, en tiempos de Echeverría, la gente dijo ¿A dónde vamos? 
Fue una época en que muchos empresarios del país, muchos de 
ellos de Coparmex […] se decidieron a entrar entre ellos Manuel 
Clouthier, pero hay muchos otros Barrio, Medina Plascencia.50 

Luis Barrón sostiene que con la instauración del Pri en el 
poder, la Revolución construyó un régimen que era respetuo-
so del reloj electoral, además toleraba la presencia de una 
oposición institucional, lo cual hacía “[…] posible un tránsito 

49 Hernández, Tras las huellas, 2009, p. 132. 
50 Entrevista a Víctor Hermosillo Celada realizada por Luis Carlos López 

Ulloa, 14 de diciembre de 2011, Mexicali, B.C.; López y Galván, Huellas demo-
cráticas, 2013, pp. 119-145. 
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institucionalizado hacia la democracia”.51 Sin embargo, en los 
ochenta surgió en el país la necesidad de un cambio político 
ante el fracaso económico del régimen. Durante el sexenio del 
Presidente Miguel de la Madrid, ganador de la elección de 
1982, la situación económica del país era, por decir lo menos, 
desastrosa. Como bien sostuvieron Héctor Aguilar Camín y Lo-
renzo Meyer52 “[…] el fin catastrófico del “milagro mexicano”  
y el posterior esfuerzo de modernización económica no podían 
dejar de tener una repercusión política”. 

Para Barrón el fraude electoral y la corrupción eran parte 
del arreglo institucional durante el siglo xx, y eran aceptados 
hasta cierto punto, porque el sistema estaba en posibilidad de 
producir y distribuir bienes a la sociedad. Es decir, mientras 
el “milagro mexicano” pudo proporcionar bienes y servicios a 
la sociedad, las demandas de democratización eran limitadas. 
Sin embargo, afirma el autor que los problemas comenzaron 
cuando el proceso de liberalización ya no permitió que con-
tinuara el arreglo, de ahí que la sociedad civil disputara el 
poder a las élites que controlaban el Estado.53 Esto nos ayuda 
a comprender mejor la incorporación de los empresarios a Ac-
ción Nacional. 

El Partido Acción Nacional se reformó en lo interno, particu-
larmente en el tema de organización e ideología, y este proceso 
lo empezó a colocar ante los electores como una opción viable 
de gobierno, llegando a obtener los primeros triunfos en presi-
dencias municipales. “El Pan adquirió un nuevo aire, pero quie-
nes lo representaban ya no eran los fundadores, consolidadores 
o críticos, sino los neopanistas de la generación de ruptura”.54 

51 Luis Barrón, “La transición a la democracia en México con perspectiva 
histórica”, Política y Gobierno, vol. xiii, núm. 1, 2006, p. 185. 

52 Héctor Aguilar Camín y Lorenzo Meyer, A la sombra de la Revolución 
Mexicana, 33 ª ed., México, D.F., Cal y Arena, 1989, p. 280. 

53 Barrón, “La transición a la democracia”,  2006, p. 187.
54 Enrique Krauze, De héroes y mitos, México, D.F., TusQuets editores, 

2010, p. 186.
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Esta ruptura la explica Soledad Loaeza en función de la llegada 
de los empresarios al partido, lo que le generó una nueva fisono-
mía a nivel nacional, de ahí que fue “la politización empresarial 
[...] unos de los afluentes de la nueva fisonomía del Pan”55 que 
trajo consigo conflictos en el ámbito doctrinario, pero permitió 
al partido extender su estructura a lo largo de país: 

En el ascendiente empresarial dentro de Acción Nacional, la ideo-
logía fue menos importante que el flujo de líderes y cuadros medios 
que aportaron experiencia, recursos y capacidad de organización 
a una estructura partidista siempre débil, permitiéndole también 
modernizarse en sus discursos y métodos.56 

Hacia 1983 en Baja California el calendario electoral marca-
ba la cita para elegir gobernador. Acción Nacional postuló por 
segunda ocasión a Héctor Terán, quien ya había sido candidato 
a gobernador en la elección anterior. Además de esta elección 
se jugaban las cuatro alcaldías. Debemos observar con mucho 
detenimiento lo acontecido en Mexicali y Ensenada, ya que en 
esas ciudades comenzó la alternancia política. En la capital 
de Baja California el candidato panista a alcalde era Eugenio 
Elorduy Walther. 

De acuerdo a la versión del Pan, el Pri había ejecutado ac-
ciones para escatimar el triunfo de Elorduy Walther en las 
urnas durante la elección del 4 de septiembre de 1983. Ante 
las evidencias de fraude, Acción Nacional tomó la alternativa 
de organizar nuevamente a la sociedad civil para reclamar al 
sistema, las irregularidades y el desaseo electoral. Al finalizar 
el proceso electoral y declararse la victoria del Pri, Elorduy 
Walther organizó el Cabildo Popular para presionar a las au-
toridades constituidas en el Ayuntamiento, pero también para 
orientar, educar e informar a la sociedad civil mexicalense 

55 Loaeza, El Partido Acción Nacional, 1999, p. 330. 
56 Ibíd., p. 330. 
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respecto de los asuntos de gobierno y de la atención que requie-
ren los temas de la ciudad.57 Eugenio Elorduy explicó cómo se 
tomó la decisión de organizar un movimiento cívico que vigi-
lara la actuación del priísta Francisco Santana Peralta como 
alcalde de Mexicali: 

Dijimos: “estos señores siempre le tiran a que nos apachurran, y nos 
quitan la libertad de expresión en la boleta, y que nos vamos a la 
casa hasta la siguiente elección, pues no, en esta ocasión nos van a 
seguir viendo hasta la siguiente elección pero en la calle”. Yo había 
estudiado de España el concepto de Cabildo Popular, en tiempos de 
la guerra napoleónica, había habido la invasión de los franceses a 
España, habían puesto al hermano de Napoleón como rey de Espa-
ña, a José Bonaparte, pero los españoles en signo de resistencia civil 
no violenta, habían constituido gobiernos municipales alternos y les 
llamaron cabildos populares. Y eran los que gobernaban los muni-
cipios y comunidades de España, entonces dijimos vamos a hacer 
lo mismo aquí para evitar cualquier penalización de la autoridad, 
porque no podíamos llevar gobiernos municipales alternos, iban a 
hacer el cabildo popular de Mexicali, integrado por los regidores, 
síndico, pero también los candidatos a diputados que integraban los 
distritos de Mexicali y así se echó a volar. ¿Y cuándo? Precisamente 
el día de la toma de protesta del usurpador, Francisco Santa Peral-
ta. Nos constituimos en ese Cabildo Popular, y tuvimos una sesión 
en la que se instaló el Cabildo Popular.58

57 Esta estrategia recupera el objetivo inicial del Pan, formar ciudadanía 
en el contexto del reclamo por un fraude electoral. Esto no es menor si aten-
demos el hecho de que Elorduy Walther era un empresario consolidado en la 
ciudad de Mexicali, también se había incorporado al partido a finales de los 
años sesenta. En ese contexto, Elorduy Walther es un panista que se formó 
en la tradición cívica del partido, pero al momento de participar en política lo 
hacía aplicando criterios de corte empresarial en términos de organización de 
campañas, etc. 

58 Entrevista a Eugenio Elorduy Walther realizada por Luis Carlos López 
Ulloa, 14 de diciembre de 2011, Mexicali, B.C. en López y Galván, Huellas 
democráticas, 2013, p. 125.
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El otro caso relevante de las elecciones de 1983 en Baja Ca-
lifornia fue el resultado para la alcaldía de Ensenada. En las 
elecciones se admitió la victoria de David Ojeda, quien fue pos-
tulado por el Partido Socialista de los Trabajadores.59 Aunque 
participó como candidato “opositor”,  hay que hacer notar que 
Ojeda era un antiguo militante del  Pri y ya había sido alcalde 
de esa ciudad en los años cincuenta, pero fue destituido por el 
gobernador Braulio Maldonado. Sin embargo, el reconocimiento 
de la victoria de un “opositor” abrió una primera fisura en la he-
gemonía electoral del Pri en el Estado. La alternancia política 
había iniciado, quizá sin intención, por un miembro rebelde del 
partido hegemónico. Sin embargo, lo que se debe destacar de 
la elección de David Ojeda es que el elector en Baja California 
ejercía su voto valorando además del partido, la trayectoria so-
cial y personal del candidato, novedoso tema para la época. 

El “experimento” de los ensenadenses de 1983 con David 
Ojeda volvió a repetirse en la elección de 1986, cuando llevaron 
a Ernesto Ruffo a la alcaldía. De tal suerte que “con la elección 
de Ernesto Ruffo como alcalde de Ensenada, el Pan de Baja 
California tuvo la posibilidad de acceder al gobierno y hacer 
frente a una tarea inédita para el  partido”:60 el manejo del 
poder político. Definitivamente era una nueva circunstancia no 
sólo por el reconocimiento de la victoria, sino porque Acción 
Nacional tendría una oportunidad para llevar a la práctica sus 
postulados políticos. Era una prueba de resistencia de la ideo-
logía panista en el ejercicio del poder público. 

José Woldenberg en su obra Historia mínima de la transición 
democrática en México, señala que en los años ochenta se con-
juntaron condiciones para acelerar la transición democrática, 

59 Obtuvo su registro como partido político a partir de la reforma políti-
ca de 1977. Junto a él también se registraron el Partido Comunista Mexica-
no, el Demócrata Mexicano, el Socialista Revolucionario, el Mexicano de los 
Trabajadores, el Revolucionario de los Trabajadores, y la Unidad de Izquierda 
Comunista. 

60 Hernández, De la oposición al poder, 2001, p. 19. 
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si se modificaban normas e instituciones y se facilitaba la com-
petencia política, “la pluralidad no cabía ni quería hacerlo en el 
formato de un sistema de partido casi único”.61 Lo que estaba 
sucediendo en Baja California se explica como parte de la tran-
sición y la ruptura de la hegemonía priísta. Sin embargo, una 
vez que la oposición ganó elecciones y comenzó  a ejercer el go-
bierno —y en ello no fue exitoso solamente el Pan sino también 
otros partidos opositores al Pri— pareciera que la transición ya 
se había resuelto. Para Rogelio Hernández y Wil G. Pansters 
esa visión sobre la transición es insuficiente, pues de lo que se 
trata es de cambiar al autoritarismo: 

No obstante, la transición no puede significar un proceso interminable 
que sólo concluya cuando un tipo de oposición, identificada con una 
ideología específica, alcance el poder. Lo importante para identificar 
la transición es que produce el cambio del autoritarismo como resul-
tado de la voluntad ciudadana, de ahí que, como lo señaló O´Donnell, 
la transición termina cuando ese gobierno distinto se instala.62 

Tras la amarga experiencia con el gobierno de Xicoténcatl 
Leyva Mortera63 como responsable del ejecutivo estatal, auna-
do a la crisis del Estado de bienestar, la sociedad bajacalifor-
niana encontró en la historia, la congruencia y los postulados 
del Pan una ruta alternativa a la que ofrecía el viejo partido re-
volucionario y su régimen político. No es que la ruta de Acción 
Nacional fuese nueva, pues ya tenía una gran tradición como 
receptor del voto opositor y había generado mucho entusiasmo 
en otras épocas, especialmente en las elecciones de 1959, 1968 

61 Woldenberg, Historia mínima, 2012, p. 41. 
62 Rogelio Hernández Rodríguez y Wil G. Pansters, “La democracia en 

México y el retorno del Pri”, Foro Internacional, vol. 52, núm. 4 (210), octubre-
diciembre del 2012, p. 762.

63 Xicoténcatl Leyva Mortera fue electo gobernador constitucional de Baja 
California para el período del 1 de noviembre de 1983 al 31 de octubre de 1989. 
En enero de su último año pidió licencia del cargo en el Congreso estatal. 
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y 1971. Sin embargo, Ernesto Ruffo Appel no era Héctor Terán 
Terán ni tampoco Rosas Magallón; y no lo era porque provenía 
de un sector que históricamente no participaba en política y 
menos en la oposición: el empresariado. Ruffo Appel se com-
prende más en el “neo panismo” que describe Krauze. Ruffo 
Appel, en ese sentido, entiende el gobierno más desde los para-
digmas administrativos de la iniciativa privada y no necesaria-
mente apegados a la ideología panista tradicional. 

Con la participación de Ernesto Ruffo como candidato a gober-
nador por el Pan en 1989 se fue dibujando un escenario para una 
victoria de la oposición  rumbo al gobierno estatal. A ello tam-
bién había contribuido una acumulación de graves errores, de 
atropellos y represiones del gobierno de Xicoténcatl Leyva Mor-
tera, quien se había empeñado en “ahogar” la administración 
municipal de Ernesto Ruffo en Ensenada, quien tenía sobre todo 
un gran sentido común y reconocía la realidad de las exigencias 
ciudadanas sobre los problemas que la aquejaban. Para Ernesto 
Ruffo su participación en política respondía a una maduración 
personal, y de buscar una forma de encauzar sus inconformida-
des e inquietudes y por cambiar el estado de las cosas en el país.64 

La llegada al poder significó para el Pan la oportunidad de 
ejercer el gobierno, pero también de comprobar si su larga tra-
dición democrática —y opositora— y su participación en el sis-
tema de partidos lo habilitaban para ser un partido gobernante. 
Si bien Ernesto Ruffo se asumía como panista, al mismo tiempo 
pertenecía a una generación distinta, a una categoría nueva en 
la militancia panista. Es necesario destacar que si bien no era 
un panista “tradicional”, durante su administración estatal  se 
hizo acompañar de muchos panistas de la segunda generación 
como Eugenio Elorduy Walther y Héctor Terán Terán,65 aun-

64 López y Galván, Huellas democráticas, 2013, pp. 119-145.
65 Eugenio Elorduy Walther fue Secretario de Planeación y Finanzas desde 

noviembre de 1989 hasta enero de 1995, mientras Héctor Terán Terán fue Se-
cretario General de Gobierno desde 1989 hasta 1991, cuando fue electo Senador 
por Baja California. 
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que también dio cabida a nuevos cuadros e incluso algunos 
miembros de su gabinete no estaban ideológicamente cerca 
del partido.  La victoria del Pan y de Ernesto Ruffo significó 
en un inicio también la conjunción de los intereses de los ciu-
dadanos de a pie, de una sociedad que había construido una 
gran tradición de participación en la vida pública, como lo de-
mostró en muchas elecciones pasadas, pero también que en su 
participación reflejaba más que ningún otro hecho, que el Pan 
había fungido como instrumento de formación de ciudadanos. 

ConClUsión

Transitar entre ser el partido del cambio y luego ejercer el gobier-
no con una agenda plagada de demandas sociales, de problemas 
que por años no fueron atendidos, ha tenido costos también para 
el Pan. El principal fue el riesgo permanente de desdibujarse 
como partido y que sus militantes en el gobierno hayan cometido 
actos de corrupción y que no consolidaran fuertemente su actuar 
en el gobierno, quizá porque no había tampoco un prestigio so-
cial fuerte. Sobre ello, Alejandro González Alcocer, hijo del ex 
líder nacional del partido Manuel González Hinojosa, consideró 
que los mayores riesgos de cualquier partido, y del cual el Pan no 
está exento, son la corrupción y la desviación: 

Un partido de principios, un partido demócrata, un partido decen-
te, que no debe hacer desviaciones que desgraciadamente se han 
dado en el ejercicio del gobierno, por el atractivo del poder, y para 
facilidades que hay para mucha gente. Cuando un partido tiene el 
poder llegar mucha gente por los cargos públicos, en la medida que 
perdamos de vista que tiene el Pan.66

66 Entrevista a Alejandro González Alcocer realizada por Luis Carlos Ló-
pez Ulloa, 12 de diciembre de 2011, Tijuana, B.C.; López y Galván, Huellas 
democráticas, 2013,  pp. 119-15. 
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Sin embargo, la vieja disyuntiva que se mueve dentro del 
partido, con distintos grados y en distintas épocas, sobre su 
papel como escuela formadora de ciudadanos o como una ma-
quinaria que gana elecciones, debería atenderse tal y como 
Ernesto Ruffo la supo resolver en su momento. La clave se en-
cuentra no en escoger una o la otra, y menos cuando el Pan 
ya ha conquistado el poder. La vía es formar una militancia 
que sea un híbrido; que le permita que una sólida formación 
doctrinaria le conduzca a ganar elecciones y ejercer el poder de 
forma ética. La diferencia consistirá en que al ejercer el poder 
tenga un profundo sentido de la realidad y los ponga al servicio 
de una agenda de gobierno que atienda y construya soluciones 
a los grandes problemas que enfrenta el país. Don Salvador 
Morales Muñoz considera la formación ciudadana como parte 
fundamental de la construcción del país y del cambio democrá-
tica necesario, para él la formación ideológica dentro del Pan 
debería ser útil para cambiar la realidad: 

[…] No se puede construir en serio una democracia sin demócratas 
y no podemos tener demócratas, si no tenemos seres humanos li-
bres, y no podemos tener seres humanos libres, si no tenemos per-
sonas informadas y formadas […] para que sean capaces entonces 
entre todos y esto se dijo desde la fundación del partido, de que 
construyamos una patria por la vía de la democracia, una patria, 
que nuestro lema dice,  generosa, una patria en democracia.67 

El panismo bajacaliforniano se ha colocado entre los de 
mayor relevancia en la historia del partido a nivel nacional  
por la forma en cómo se constituyó en el largo plazo. Fue, 
ante todo, una institución política que tenía el prestigio so-
cial sólido para encauzar y representar los intereses de los 
ciudadanos. Su gran reto fue,  y sigue siendo, responder a 

67 Entrevista a Salvador Morales Muñoz realizada por Luis Carlos López, 
10 de diciembre de 2011, Tijuana, B.C.; López y Galván, Huellas democráticas, 
pp. 149-153.
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las expectativas de sus electores. Esto se presenta particular-
mente difícil en la época actual, en virtud del descrédito que 
sufre la actividad política en el país. En el pasado la exigencia 
de la sociedad era la apertura para la participación política, 
una vez que la transición democrática es realidad el reto es 
que los partidos políticos no asfixien la agenda de problemas 
de la sociedad. 

Por otra parte, hay que subrayar la importancia que ad-
quiere la recuperación de los testimonios mediante la historia 
oral, lo cual nos permite identificar los rasgos que cada in-
dividuo le imprime a su acción social. La vida interna de los 
partidos políticos se conforma de acuerdos entre individuos y 
grupos, los cuales imprimen un sello distintivo a cada institu-
ción frente a sus electores. Es indispensable que las institu-
ciones públicas, en este caso los partidos políticos, impulsen 
la recuperación de sus historias a nivel local, pues ayudan a 
entender no sólo su pasado a partir del reconocimiento de las 
trayectorias de sus militantes, sino también colocar esa histo-
ria institucional en el contexto sociopolítico local y compren-
der así sus características. En ese sentido, en este artículo 
hemos pretendido destacar cómo los testimonios permitieron 
identificar períodos de la historia de una organización política 
en Baja California, y también cómo las experiencias de sus 
militantes incidieron en la consolidación de una institución 
que configuró su historia a partir de un contexto social de baja 
democratización. 
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